
Wüm. 99, 

<MX>000«»00<XXX>«>004»000<>* 

DIARIO DE GRANADA, 

ÍPUB LIGADO 

(XN APROBACIÓN DEL GOBIERNO. 

Sábado .10 de Septiembre^ San Nicolás de Tolen-
tino: Qtiarenta Horas en la Iglesia Parroquial de San 
Cristéha'l, 

Oferaciones de la Junta Suprema Jíe Gobierno, 

Xja 'Suprema Junta lia mandado se admitan Me-
ttiuriales por término de 20 días, que principiaron á 
correr en 30 de Agosto, para el Corregí IB lento *ie Letras 
de la Hoya de Málaga, vacante por iiaber cumplido 
su «exiaio D. Pedro Antonio -Caballero. Los preten­
dientes h in de haber servido 6 años en Corresíimien-
tos ó Alcaldías mayores por el Consejo; :á O áenes 
Militares, ó sido Relatores 6 Abogados incorporados, 
«on estudio abierto en los Reales Consejos, Chaíici-
Herías ó Audiendas de £sios Ke^nos, 

Nottchts particulares^ 

Se sabe que en Barcelona ha pedido el sanguinario 
Duhesme coa la mayor involencia 4 aquellos infelices 
opiinidos moradoras, l iS raciones diarias,asegura-
•dtAs-fKor qun*io mt^e-.; y á mas de esto un crecidí­
simo número de f Ipas de aguardiente y viiio, cuyo 
total valor fomariá la suma de uii millón y quatro-
ciemos quarcnta mil duros. Para deliverar iobre tan 
provcícativa demanda convocó el Ayuntamiento á todos 
los Pro Hombres de los Gremios, y reunidos parece 
^ue han resistido ia solicitud^ re^poadiendo con la ma-



yor energía, que ningún individuo de los Gremios da­
rla un maravedí para eraplearlo en tan vil objeto, 
liñadiendo que si la resolución de aquella Junta no 
.̂Ilutaba á dicíio.General, y quería vengarse de sus vo­

cales, que en sus casas le aguardarían dispuestos á morir 
antes que ceder. ( d^rreo de Murcia.) 

Cartagena 20 de Agosto. 

Ayer llegA un bergantín mercante que había salU 
do de Palermo ocho dias hace, y su Capitán asegura 
que los Franceseí salían precipitadamente de Ñapóles, 
porque todo aquel lleyro se habia puejlo en insurrec­
ción, y. habia escarmentado mucho la guarnición fran-
ctsa, á conseqüencia de haber averiguado con toda 
ctrieza las ocurrencias de España, y las victorias que 
híibian conseguido contra los Franceses. Si es cierta 
csia noticia, y los Napolitanos siguen sosteniendo Ui 
causa de su independencia, bien podíemos contar al 
Rey Josef la célebre fábula del perrito de las dos bodas, 

Manresa 29 de Agosto. 

Aquí se sabe que elCánsuI Austríaco de Cartagena 
recibió orden para recoger todos los diarios, proclamas, 
manifiestos, &c. en que se han descubierto tan á las 
claras nuestros triunfos, y la» perfidias de Bonaparte, 
y fletar y tener listo un barco para Trieste, que había 
de hacerse á la vela para el referido Puerto. El ob­
jeto de esta orden es desGnbrff en aquel País la feli­
cidad de la noticia que Napoleón ha participado á la 
Corte de Viena, dé que su hermáho Josef está ya co­
ronado por Rey de España, y reconocido por los El-
pañoles con general contentü. 

Eí amor Á la Patria. 
Eí amor á la Patria es una délas virtudes ene 

mas deben resplandecer en el hombre social. Así lo 
exige la gratitud;; esta aoble afección que el Autor 



de la naturaleza grabó en todos los hombres; porque 
á la verdad, si consideramos por un instante los be­
neficios que hemos recibido de la Patria, conoce­
remos igualmente las obligaciones que nos ligan con 
respeto á ella. El hombre débil y menesteroso en 
su infancia, ¡«capaz de velar sobre su cxístenoi», 
solo de esta tnadre común recibe los aiíxilio*» para 
conservarse , sin los quales ciertamente la muerte se­
guiría el primer instante de su vida ;̂ y aun no bas­
tarían á impedirla todos los cuidados paternales. 
Crece el hombre, y ya la Patria le tiene preparada 
una educación por cuyo medio se liberte del error 
y délos vicios, monstruos que sin duda le asalta^ 
rían si se viese abandonado á sí propiOé Pero de po­
co servirla al hombre haber conservado su exis­
tencia, si en cada momento se viese expuesto á per­
derla, ¿<]uien pues lo libertará de un enemigo exter­
no que intente subyugarlo, 6 de algún malvado mas 
fuerte que aceche su vida, 6 invada sus propiedades? 
La Patria ciertamente; día conserva una fuerza ar­
mada, forma leyes que aterren al delioqüente, y 
el hombre vive tranquilo baxo el sagrado amparo 
;que tan cuidadosamente conserva sus derechos. Por 
i'iltimo, la Patria con su dirección y economía pone 
€n movimiento todos Ips resortes de la máquina so­
cial, resultando así las comodidades y placetas de 
qiJe podemos gozar, y délos quales careceriamos, 
si estuviésemos aislados, y abandonados á nuestras 
solas fuerzas» Estos son los sagrados títulos , por los 
4}uale3 la sociedad exige . nuestro teconocimiento y 
amor ;v.y. por Otra parte, si nos amamos, á nosotros 
naismos, debemos también profesar el mismo amor á 
nuestra Patria. Tal esel eocsanto y artificio de esta 
pasión: la felicidad individual es una conseqüencia 
irecesaria de la felicidad pública, y es imposible que 
cada individuo sea dichoso sin qne disfrute de igual 
teneflcio la soeiedad en que vive. ¿Y cómo conse­
guiremos esto sino poseemos la virtud que vamos elo­
giando ? Eíla es la única que siendo dominante en los 
individuos de un Pueblo, podrá traerle su felicidad; 



otras virtudes prodíicirán un bien limitado á tales 
circunstancias 6 tiempos ; pero solo el amor á la Pa­
tria es la que hace jdichoaos Jos E^íados; ella es úiü 
y benéficíi en la jzuerra y «n Ja paz, en ia Moaar-
quia y en Ja República^ tn d Magistrado y en el 
(juerrero:; así, pues, la liistoria de toJos Jos tiempos nos 
manifiesta claramente que Ja f̂ ;licidad de los Pueblos 
siempre hi dependido del mayor ó menor grado de 
patriotismo que-animaba á los ciudadanos; mientras 
estos en Aieuas Jlegaron A desear Ja rigorosa pena 
del Ostracismo, porque de este modo servían á la Ke-
pública., Atenas disfrutó de felicidad y gloria: lo 
mismo sucedió en liorna; Cur«io precipitado á una 
5¡ma . y los Decios arrojados á tos «hquadrones ene­
migos , demostraron ,el amor á la Patria que ios aui-> 
inaba, aJ que ella -debió su salvación en aqueJlas cir­
cunstancias. Si tales son -pues Jas ventajas de esta 
virtud, ¿quánío debemos empeñarnos ea cultivarla, y 
£Ofresponder á los seatimleaios ¿que eJlatios inspira? 
¿Y en qué ocasión jt»as oportuna podemos desple­
gar toda su energía, y hacerle producir Jos frutos de 
que es capaz? Ciudadanos, la Patria iba á perecer» 
y su nombre y sus glorias á perderse con el áe otra* 
naciones enemigas; ahora paes mis que nunca dibei» 
mps ni^nifestarltí nue-jtro »mor.; si ella.necesita nues-r 
tros tríibajos, acudaíftos pronfo^ i servirla; si exige 
nuestros,caudales y pcopiedades, corramos veloces á 
entregárselas; si reclama jauestras personas, no nos 
detengamos en tan glorioso sacrificio. ¿Q/ / hombre 
de bien^ pregunjca Cicerón, dudará exponer su vida, 
^i con ella puede ser d^ pfovwho' Á SU Patml 

K o T *.. 

Canto del Bétis , qut iescrthe la mernoraUe victoria Je An-
ialucia contra ¡Oí Frctnces&í,^" ¡os .camfoí de Aniujur y B^ylp 
'ti dia 19 de Julio Je i Íó8., Se fiaUará en ¡a Ubrm» de V. üdor 
nuel Moreno , calle' de libreros» \ . . 


